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by Hakel

CAPITULO L
"Caminos de Escocia"

El viaje a la casa ancestral Saint Andrew, en Escocia, sería largo y placentero, le aseguró Albert a Candy antes de partir. Apenas iban cruzando los límites de Inglaterra, y Candy ya pensaba que Albert tenía toda la razón.

Los paisajes le hacían pensar que estaba en el paraíso, y si no lo estaba, entonces quería pensar que era un sueño, pero, cuando el carruaje se detuvo en un valle rodeado de colinas, para que descansaran los caballos, Candy se dio cuenta que todo eso era verdad. El aire fresco jugaba con la muselina de su vestido y una ligera brisa fresca cubría su rostro. Eso era magia. 


Miró entonces a Albert y pensó que tenía mucho tiempo de no verlo así, sintiéndose tan pleno, definitivamente, la libertad que ofrecía la naturaleza, era parte de la escencia de Albert. Entonces, recordó a la tía Elroy, que le había insistido a Albert que el viaje lo hicieran en tren, ya que así sería más rápido y más cómodo, pero Albert insistió en que fuera en carruaje, y eso, para Candy, tenía mucho sentido después de ver las maravillas que ofrecía el camino.

Albert por su lado, se sentía feliz. Sabía que Candy necesitaba llenarse de la energía de esos lugares. La veía sonreír a cada minuto y disfruto de su cara de asombro cuando pasaron cerca del río Nith, en la frontera de Inglaterra y Escocia. En las aguas del río se reflejaba el sol, a modo que el río parecía un río de plata. Entonces se sintió satisfecho, ya que confirmó que no solo podía darle a Candy los placeres materiales, sino que también, tenía el toque para hacerla sentir libre, con los placeres que la naturaleza le daba.

Cuando entraron a Dumfriesshire, Albert miró divertida a Candy. Su pequeña aún tenía alma de niña. Ella reía al ver a los niños rodeados de ovejas. Después de un rato, Candy dijo:
- Esta es tierra de ovejas! Creo que hay más que hombres! - y río.

- Debes saber Candy, que en Dumfries, lugar donde estamos, las ovejas son símbolo de riqueza. Cuántas más ovejas tienes, más rico eres.

Candy lo miró sorprendida. En América, las familias que tenían ganado, eran regularmente familias pobres. Y pensó, que si esas familias migraran a Inglaterra, serían respetados como personas ricas. 

Albert decidió parar en el condado, para que atendieran a los caballos, para él, y la gente de servicio que los acompañaran, disfrutaran del pintoresco lugar, y disfrutaran de un buen trozo de cordero asado. Se sorprendió mucho cuando Candy le comentó:

- Sabes Albert, siento cómo si antes hubiera estado en este lugar. No sé que tiene, pero me hace sentir cómoda y segura. - Después añadió - ¿o será porqué estás tú conmigo?

Albert se limitó a sonreír. Pero su mente se quedó pensando:

¿Sería posible que Candy hubiera estado en Dumfries alguna vez? No, no podía ser posible, del hogar de Pony habría ido a Lakewood, a Londres, a Escocia (en tren, por lo que no era posible que hubiera parado en Dumfriesshire) y en Chicago. Solo había unos días que él desconocía sobre dónde había estado Candy: antes de que la dejaran en el hogar de Pony. Luego, pensó que lo que ella sentía, era porque así eran las tierras de Escocia, acogedoras.


Recordó entonces que su padre había sido amigo del Conde de Dumfries, estaba seguro que si se lo pedía, el viejo amigo de su padre, al que también no había visto en años, estaría encantado de acogerlos en el castillo Caerlaverock o en el mismo castillo Dumfries. Tomo nota mentalmente, de que, en cuanto llegaran a Saint Andrew, enviaría una nota al Conde. Estaba seguro, que estando ahi en Dumfries, podía ir directamente a verlo y él le ofrecería quedarse, pero hacerlo de esa manera sería una descortesía.

Albert recordó a su tía Elroy cuando Candy puso sus ojos sobre los dulces tradicionales de Escocia. La tía le había advertido que no la dejara comer muchos dulces ni tantos pasteles, ya que, para presentarla en sociedad, la pequeña debía tener el porte y la complexión que la moda inglesa exigía en ese momento en la alta sociedad londinense.

- "¡Al diablo con la moda!" - pensó Albert cuando Candy, con una sonrisa, le pidio fueran por unos dulces que una anciana vendía a unos pasos. Saco del bolso de su pantalón varias libras y se las entregó.

- Anda, vé por los dulces que quieras, tráeme a mí unas galletas de avena que seguro están deliciosas, y cómprale algunas a cada uno. 

- Pero, no vienes conmigo?

- Candy! los escoceses no muerden y menos esa dulce anciana! Tú mueres por el dulce, y yo por terminar mi copa de wisky.

Candy se entretuvo en los dulces. Se sorprendió cuando la anciana le dijo:
- Milady, que hermosa es usted!

- ¿milady? por qué me dice de esa manera?, yo solo soy...

- Por sus ropas, su carruaje y la insignia, señora. Estoy segura que Usted viene de la casa de Saint Andrew.

Candy respondió con una sonrisa. Por un momento se incomodó por la manera en que la anciana la veía. Lo que Candy no sabía, era que en sus pensamientos, la mujer creía haber visto esos ojos antes, en la anterior Señora de Dumfries.

Un par de horas más tarde, continuaron su camino rumbo a Saint Andrew. Candy iba asombrada por la cantidad de Castillos que veía a lo lejos.

- Sabes Albert? - habló Candy - cuando eramos niñas, Annie y yo soñábamos en vivir en un castillo - sonrió recordando esos tiempos.

- Y ahora que ya no eres una niña llorona de 6 años - bromeó Albert - ¿te gustaría vivir en un castillo, Candy?

La sonrisa de Candy fue más que reveladora. Esa sonrisa de ilusión inundó la mirada de Albert. Deseo tener un castillo para ella, pero lamentablemente el castillo St. Andrew lo ocupaban los obispos de la Iglesia Escosesa. Definitivamente, hablaría con el viejo amigo de su padre para pasar una temporada con él en Caerlaverock, y de esa manera, hacer realidad el sueño de Candy.
Continuará…
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